Carta reclamación al rey Melchor


Mi querido Melchor: Siento decirte que no has entendido ni patata. Antes, cuando con pantalón corto y bufanda larga, te echaba las cartas por la boca del león del edificio de Correos de General Mola, las  cosas iban más o menos bien, pero ahora, no sé si es por el nuevo programa de informática que te han instalado o por el jarabe ese que tienes montado en tu tierra entre judíos, palestinos, gaspares y baltasares, el caso es que, en lo que a mi me concierne y después de haber sido durante todo el año 2005 un niño buenísimo, no has pegado ni una en el clavo, majo. Vamos a ver: te pedí un traje de Spiderman, pero un traje de esos, con los que sacando salibazos de la muñeca, el Spider puede trasladarse por las calles a una leche de mil diablos ¿Por qué te lo pedí? Porque mira: bajo por Vara de Rey, llego a las obras del parking de la Estación de Autobuses, ¡zass! salibazo, me remonto por encima del Ambulatorio y aparezco casi en el cruce de Marqués de la Ensenada, ¡zass! salibazo y me salto otras obras, me balanceo por encima del paseo de las cien tiendas y ya estoy, en un periquete, llegando al despacho. Pues nada. No me has traído nada de eso, con la falta que me hacía para poder moverme con facilidad por este Logroño desmantelado y bombardeado por las ansias multi reformistas de la Corporación Municipal. A cambio me has traído una chorrada de traje de Spiderman que es de puro atrezzo, como los que alquila Cornejo en Madrid y encima es dos tallas más pequeño de lo que necesito y ni que  decir tiene que ni suelta salivazos, ni me cabe la capucha y, cuando me lo pongo, parezco el hombre de Michelín de la gasolinera de Achiaga, vestido de Spiderman. Muy mal, Melchor, muy mal. Pero sigo. ¿No te pedí que cuando en las calles de Logroño se aparque de siete en fondo, se ponga un cartelito a la entrada diciendo “No, no es un embotellamiento, es la descojonación del aparque”? Pues nada, tampoco me has hecho caso. Y claro, así nos vemos todos jugando a “pies quietos”, pero sin salir de los coches. Otra vez muy mal.... pero sigo siguiendo. ¿No te pedí que en estas fechas echaras un ojo a los precios, que yo ya me estaba oliendo lo que iba a pasar? Pues nada, ni puñetero caso. ¿Dónde has visto tu, fuera del lago de Tiberíades, que un besugo cueste más que un piso en las afueras de las afueras y que encima el Banco no te de ni una miserable hipoteca a sesenta años por el besugo? Mal, Melchor, muy mal. Y eso no es todo. He guardado lo peor para el final, a ver si se te cae la cara de vergüenza. ¿No te insinué, por activa y por pasiva, que dijeras a quien correspondiera que: Zapatero a tus zapatos? Pues nada, majo.  No te han hecho ni el más puñetero caso. Pepe Luis sigue de presidente. Así que, tu verás... yo no digo nada, pero como no mejores la logística, te veo de paje el año que viene y si no, al tiempo. Nota: De todas formas, te quiero mucho. Julio.

